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  Capítulo 1: La vida cotidiana en el rancho

  
  



Melissa entra en la habitación después de terminar sus tareas diarias. Richard ya está sentado en la cama con un libro en la mano. Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro cuando levanta la vista y ve a Melissa. Coloca el marcapáginas dentro del libro, lo deja sobre la mesilla de noche y acaricia el espacio a su lado. “Pareces cansada”, le dice tranquilizador. 

Incapaz de contener la sonrisa que se dibuja en su rostro, Melissa salta a la cama junto a su marido. “¿Cuánto tiempo llevas aquí arriba?

“No demasiado”, responde él, rodeándola con el brazo y acercándola. “Hoy he pasado un rato inspeccionando la casa y parece que todo está perfecto. No encuentro nada malo en este lugar”.

“Eso está bien”, responde ella. Desde que se casaron, hicieron construir una casa nueva en el rancho. Richard y Melissa ayudaron a diseñarla, así que Richard siempre va por allí para asegurarse de que todo está perfecto. “Construir esta casa ha sido probablemente la mejor decisión que hemos tomado”. Ella suelta una risita antes de inclinarse para besarle los labios. 

Él se queda allí un momento antes de apartarse y colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja. “Te quiero, Melissa.

“Yo también te quiero, Richard”, responde ella con orgullo. Ha pasado poco menos de un año desde que se casaron y Melissa se pregunta qué harán para celebrarlo. Un año de casados y todo es perfecto. Ni una sola vez ha sentido la necesidad de discutir con Richard y pasan casi todo el tiempo juntos. 

Richard extiende la mano hacia atrás y apaga la lámpara antes de rodear a Melissa con los brazos y acercarla a él. Estar entre sus brazos la reconforta y no tarda más que unos minutos en sumirse en un sueño reparador. 

***

A la mañana siguiente, Melissa se despierta al oír sonar el despertador. Se levanta, lo apaga y se da la vuelta para ver a Richard sentado al borde de la cama. “¿Qué hora es?”, le pregunta. Al oír la somnolencia en su voz, Melissa suelta una risita. 

“Son las cuatro de la mañana. Ya sabes; la misma hora a la que nos levantamos todos los días”. Sonríe mientras se desliza por la cama para rodearle con los brazos. “Si todavía estás cansado, se me ocurren algunas formas de despertarte”.

Él se vuelve para mirarla y una sonrisa se dibuja en sus labios. “¿Quieres compartirlo?”

Melissa se ríe y se levanta de la cama antes de cambiarse de ropa para el día. “Nada como una buena limpieza para despertarte”.

Sus hombros se desploman con fingido dolor. “Vaya. Y yo que pensaba que íbamos a divertirnos”.

“Vamos a divertirnos. Vamos a divertirnos como siempre y a cuidar de los animales. Una vez que tengamos todo limpio, podemos ir a dar un paseo esta noche”. Desde que se casaron, Richard y Melissa han desarrollado la tradición diaria de montar a caballo al atardecer mientras contemplan la puesta de sol. Siempre ha sido su parte favorita del día. Aunque las tareas del rancho no siempre son glamurosas, a ella le encanta cuidar de los animales y se enorgullece de su trabajo. 

“Supongo que podría ser divertido”. Dice bromeando antes de levantarse por fin de la cama y ponerse la ropa. 

Una vez listos, cogen los batidos del desayuno de la nevera y se dirigen a los establos. “Vamos a acicalar a estos caballos”, dice Richard mientras se acerca a su caballo Sandy, que empieza a relinchar excitada cuando lo ve. 

“Suena genial”, dice Melissa mientras abre el establo de Dusky y le pone la mano en el hocico. Dusky relincha y acurruca su cara contra la de ella. Saca el cepillo de Dusky del carro que tiene al lado y empieza a cepillarlo. 

A Dusky siempre parece gustarle que lo cepillen a primera hora de la mañana y, aunque Melissa a veces encuentra todo tipo de cosas asquerosas pegadas a él, siempre ha disfrutado con ello. Una vez cepillado, comprueba su comida y su agua antes de sacarlo del establo. “Voy a llevarlo al prado para que podamos limpiar este lugar”, dice mirando a Richard. “Deberías hacer lo mismo con Sandy. No queremos que estorben”.

El apuesto vaquero asiente. “Me parece bien”, responde mientras cepilla los últimos nudos de las crines de Sandy antes de sacarla del establo. “¿Por dónde crees que deberíamos empezar con la limpieza?”.

“Deberíamos empezar por quitar todo el heno viejo para sustituirlo por el nuevo. Después tendremos que empacarlo, pero al menos podemos preparar el establo para ello”. 

Cuando tienen a los caballos en el prado, vuelven a los establos y empiezan a limpiar. Antes de conocer a Richard, a Melissa le daba pavor hacer este trabajo, pero ahora que lo hace todos los días con su marido ya no le parece tan malo. Durante todo el tiempo que pasan limpiando, ambos bromean y ríen, casi como si no se hubieran dado cuenta de los distintos olores que salen del establo mientras sacan el heno viejo. 

Menos de una hora después, terminan con los establos y se dirigen a por la empacadora para empacar el heno y reponer el establo. También tienen que segar el pasto y comprobar toda la comida para los animales. 

Todos los días son así, y aunque hubo un tiempo en su vida en que Melissa no soportaba hacer sus tareas, ya no es así. Trabajar con Richard siempre hace que el día pase más rápido, y es raro que trabajen juntos sin reírse. 

Ahora los días pasan más rápido, aunque Melissa está contenta de pasarlos con Richard. Después de empacar todo el heno, llevan una parte a los establos para reponerlo. Melissa solía hacerlo sola, así que está más que agradecida por la ayuda de Richard. 

“¿Estás lista para dar ese paseo ahora?” pregunta Richard mientras esparce el último trozo de heno en el establo de Sandy. 

Melissa asiente. “Me encantaría”.

Ambos salen del establo y se dirigen al prado. Dusky y Sandy están de pie uno al lado del otro, pastando. Melissa abre la puerta, entra en el prado y llama a Dusky. Cuando el caballo oye su nombre, se da la vuelta y trota hacia Melissa. Ella le acaricia el cuello y le pone la correa en el hocico. “Muy bien, colega, vamos a ensillarte”. Melissa sonríe y mira a Richard para ver cómo hace lo mismo con Sandy. 

Una vez ensillados los caballos, Melissa y Richard se dirigen a su aventura diaria al atardecer. Después de salir a cabalgar todas las noches durante un año, conocen los mejores lugares a los que ir para contemplar cómo el sol desciende y salpica el paisaje de Montana de hermosos tonos anaranjados y púrpuras. 

Finalmente, llegan a la cima de una colina y desmontan antes de atar los caballos a un árbol. Melissa siente cómo Richard la rodea con su brazo mientras contempla la puesta de sol. “Es precioso”, dice.

“Siempre lo es”. Le besa la cabeza y se sientan en la hierba. “Esta es siempre mi parte favorita del día”, dice mientras le coge la mano. “No se me ocurre mejor manera de pasar la tarde después de un duro día de trabajo”. 

Melissa sonríe y le da un ligero apretón en la mano. “Esta también es siempre mi parte favorita del día”. 

Richard comparte anécdotas de su vida antes de conseguir el trabajo en el rancho, y Melissa le explica cómo eran las cosas cuando era niña. Hablan de todo y nunca se cansan de escucharse. Melissa se siente la mujer más afortunada del mundo cada vez que le mira a los ojos. 

Antes de que oscurezca, se ponen en pie y desatan los caballos. “Deberíamos emprender el camino de vuelta”, dice Richard mientras monta en su caballo y hace un gesto a Melissa para que haga lo mismo. “Cuando lleguemos a casa, podemos preparar una buena comida antes de acostarnos”.

“Eso me gustaría”.

Los dos regresan al rancho y preparan sus caballos en el establo para pasar la noche. Cuando terminan, se dirigen al interior y Richard entra inmediatamente en la cocina. “¿Qué piensas preparar?” pregunta Melissa mientras lo observa desde el otro lado de la habitación, sin querer interponerse en su camino.

“Voy a preparar un buen estofado. Tengo todo lo que necesito para hacerlo, así que no debería llevar mucho tiempo. Puedes relajarte si quieres. Sabes que lo tengo controlado”. Le guiña un ojo antes de empezar a recoger todo lo que necesita. 

“Sé que lo sabes. Pero también deberías saber que me encanta verte hacer tu magia en la cocina”. Cuando empezaron a salir, Melissa no sabía que Richard sabía cocinar. No fue hasta los seis meses de casados cuando descubrió lo maravilloso que era cocinando. Recuerda que le dijo que era tan bueno que a partir de entonces se encargaría de toda la comida. Melissa lo dijo en broma, pero Richard se lo tomó como un cumplido a su habilidad en la cocina. 

Observa cómo reúne todos los ingredientes y empieza a cocinar la carne. Mientras se cocina, empieza a cortar verduras y a echarlas a la olla. Una vez que está todo cocinado, el olor es estupendo. “Nunca me cansaré de verte cocinar”, dice mientras le rodea con los brazos. 

Richard sonríe y le da un beso en los labios. Hablan un rato antes de que él se acerque a los fogones para ver cómo va el guiso. Cuando termina, pone la mesa y Melissa se sienta antes de traerle un buen tazón. Cuando se lo pone delante, ella sonríe y le da las gracias antes de llevarse una cucharada a la boca. Está tan bueno como siempre, y ella saborea el sabor antes de tomar otra. 

“¿Qué tal está esta noche?”, pregunta Richard mientras sumerge la cuchara en su cuenco. 

“Está perfecto, como siempre. No sé qué he hecho para tener la suerte de tener un marido que cocina así, pero me alegro de haberlo hecho. Siempre


















